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Los golpistas, presos 
en sus propias trampas 


A pocos días de que la Casa Presidencial sea ocupada por el nuevo usurpador, el 


bloque golpista está más enredado en sus propias trampas. El simulacro electoral fue 


un fracaso y la toma de posesión será un circo. 


Las trampas 


Los golpistas son como el 
pato: la riegan a la entrada y 
la riegan a la salida. Las re- 
gadas comenzaron el propio 
día del golpe. La peor fue la 
falsificación de la firma del 
Presidente Zelaya por parte 
de los diputados golpistas, 
en una inventada carta de re- 
nuncia para poner en la presi- 
dencia a Roberto Micheletti. 
Después fue el teatro con las 
“comisiones de diálogo”. 


La otra gran trampa fue la del 


día de las elec- 
ciones, cuan- 
do un gorila 
parió a un 
lobo. Por 
último 
hicieron 
el mate de 
enjuiciar a 
los militares 
golpistas y amnistiándolos 
enseguida. Todo esto, porque 
están aislados internacional- 
mente. Es un rosario de men- 
tiras, sostenidas a base de 
represión contra el indignado 


Zelaya: una piedra en 
la bota 


¿Qué harán los golpistas 
con Zelaya, para que el 27 
de enero no aparezca Lobo 
poniéndose la banda presi- 
dencial, mientras 
el legítimo 44 
Presidente /4 
está  re- 
cluido? 
Si para 


encerrado, 
será una sin- 


í gua 


¿Cómo nos 
organizamos 
para que 
vayamos un 
cachimbazal de 
gente a la gran 
jornada de 
resistencia del 
27 de enero? 


vergiienzada y se les caerá 
del todo la máscara de “legi- 
timidad”. Si Zelaya sale y lo 
capturan, se echan aún más 
encima al pueblo. Si lo ex- 
pulsan del país estarían “in- 
cumpliendo la ley” que ellos 
mismos crearon, que ordena 
que lo apresen porque le han 
acusado de 18 “delitos”. Ese 
es el laberinto en el que está 
perdida la dictadura. 


La Resistencia: el clavo 
que no se pueden sacar 


Después de 
6 meses Á 
de lucha 
diaria en 
las calles 
y luego 
de la tre- e 
por 
las fiestas de E 
fin de año, el 7 de 

enero la Resistencia volvió 
con más experiencia, más 


fp, organización y más claridad 


A. 


“a de su proyecto libertador: la 


convocatoria a una Asamblea 
Nacional Constituyente. La 
Resistencia es el verdadero 
poder de esta nueva Hon- 
duras, que los golpistas no 
conocen y que por eso están 
perdidos. 


